
N ú m e ro  767 19  DE MAYO DB I 9 13 A ño X X X I

R E G A L O  Á  L O S  S E Ñ O R E S  A B O N A D O S  A  L A  B I B L I O T E C A  U N I V E R S A L  I L U S T R A D A

Ayuntamiento de Madrid



4  -C u e llo  áe bordado Richelieu 
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8 a  I I .

E X P L IC A C IÓ N  DB LO S  SUPLEM ENTO S

1 .  H o j a  d e  p a t r o n e s  n ú m .  7 6 7 ,  -  Chaqueta para señora 
y  blusas kim ono, de lencería y de fantasía. -  V éanse los graba­
dos y explicaciones en la  misma hoja.

2 .  H o j a  d e  d i b u j o s  n ú m .  7 6 7 .  -  Diversos y  variados dibu­
jo s . -  Véanse las explicaciones en la  misma hoja.

3 F ig u r ín  i l u m in a d o . — T rajes de paseo.
I- T ra jt  de tussor color de m alva con motas blancas ador­

nado con  un cinturón de terciopelo color de violeta. Chaleco y

5.—M antel bordado

solapas plegadas de linón blanco con dobladillo calado. Pafio 
leta interior de tul b lanco. T o c a  d e  p a japicot forrada de terd o ­
pelo color d e  violeta  y  gn a rn ed d o  de un gran lazo de tafetán 
tornasolado.

I I  T ra jt  de muselina de seda color de limón, adornado de 
volantes lisos y  de calados. Ch aleco de fulard estampado sobre 
fondo azul pálido. Peto y  puños de m uselina blanca goaineci- 
d o sd e  encaje de M alinas, Som brero canotier encajado de cres­
pón, rodeada la cop a de d n ia  con  flotecillas de lana colocadas 
de trecho en trecho d e  tonos m uy vivos.

D ESO RIPO IO N DE
LO S G R AB AD O S

I a  3. T r a i b s  e s t i v a l e s .

I . Traje  de linón blanco borda 
do con pequeña túnica de grueso 
guipur y  cinturón de seda azul rey. 
F eto y  volantes de las mangas de tul

I I .  T raje  de m uselina estampa­
da blanco y  violeta, adornado de 
anchas tiras estampadas de rosas 
de te sobre fundo color de violeta. 
Peto cruzado de encajes

I I I .  Traje i a  fuUrd con dibujos 
búlgaros. F ald a  fruncida a  un ca­
nesú liso, Cuerpo con pequeñas so­
lapas de raso negro. Peto de tul.

4. C u e l l o  b o r d a d o  estilo R i 
chelieu hecho sobre batista o  tela 
fina.

S- M a n t e l i t o  bordado sobre 
tela de granito o tela de hilo puro 
a punto de cordoncillo o  a l pasado, 
£1 borde va festoneado con algo­
dón rojo. Las capuchinas y  ias hojas 
están bordadas con tonos naturales.

6 .  T i r a  b o r d a d a  e n  s e d a s  d e  

to n o s  b ú lg a r o s  para g u a r n e c e r  c h a ­
le c o s .

7. T a p a s  para libro de raso co 
lor de rosa antiguo adornado de un 
ram illete bordado a l pasado.

T r a j e s  p a r a  p a r t i d a s  d e  l a w n  t e n n i s .

I .  Traje  de ¡ana color de bizcocho guarnecido de tafetán es­
cocés, de los colores bizcocho y  marrón. Corbata de seda color 
marrón y  cinturón de cuero blanco. T o ca  de paja gruesa con 
el borde forrado de tafelán color de marrón adornado de dos 
alas.

I I .  T raje áe hechura de sastre d e  tisú a cuadros azules y 
bUncos. F a ld a  plegada al lado izquierdo. Chaquetita de jerga 
azul guarnecida de tela acuadros, abrochada por un solo  botón. 
Peto de tul bordado. Som brero de paja inglesa guarnecido de 
an Uzo de tafetán escocés,

I I I .  Traje  de jerg a  fina color encarnado antiguo, cuello y  
bocamangas de fulard coa lunares encarnados sobre fondo de 
color crema. Cintnrón de cuero blanco. Som brero de paja ne­
gra guarnecido de tafetán encarnado, forrado de fulard con lu- 
nares rojos.

IV . Traje de sastre de fantasía, de tela de sfaantung aznl Sa­
jorna guarnecido de grueso guipur d e  color antiguo. Sombrero 
de paja, guarnecido de un lazo de u fe tá n  azul prendido muy 
elevado.

! 2  a  15  T r a j e s  d b  k o v b d a d .

I .  Traje  de fulard blanco con lanares de color de violeta obs 
curo- T o rera  y  zócalo d e  raso color d e  v io leu - Aplicaciones de 
Inlard en las solapas y  vueltas de las mangas.

I I .  Traje de criatura de linón guarnecido de encajes de V a ­
lenciennes y  de bordados a la  inglesa.

I I I .  Blsssa de lencería de linón, m ontada a tablas y  p l i s e s  
pequeños. Cuello con dobladillo calado y  corbata de raso 
azul.

I V . Traje sastre de fantasía de tela inglesa a  cuadros, 
adornado con solapas, botones y  pequeña quilla, en la 
falda de otom án negro. Chaleco de tela esponja blanco 
con dibujos color de cereza.

1 6  T r a j e  d e  t e l a  a n t i g u a  de color azul fayausce, 
gnarnecido de grueso encaje de m alla. Cuello de muselina 
blanca y  corbata negra.

17- T r a j e  d e  c r e s p ó n  b r o c h a d o  hlanco y chaquet!- 
ta de fantasía d e  crespón color de cereza. Cinturón negro. 
Cnello de encaje de Venecia,

18  a  2 1 .  T r a j e s  s e n c i l l o s .

I .  T raje de n iña  de linón bordado gnarnecido de entre- 
doses d e  encaje de Irlanda, Cinturón de seda color de ce­
reza y  valonilR de tul.

I I .  Traje estile de sastre de tela de color d e  rosa anti­
guo, adornado con nn cn ello  de linón 
b lanco. Cintnrón negro.

I I I .  T ra jed e  pafio d e  verano color 
de fresa con solapas y  dntnrón d e  ra­
so negro. L a s  m angas y  las bocam an­
gas adornadas d e  grueso guipar de un 
m no antigno. Peto interior de tul ple­
gado.

I V . B /u saá e  lencería delinónguar- 
n e d d a  de encajes de Valenciennes 
adornada d e  un cuello con dobladillo 
catado. Corbata de seda color verde 
Im perio.

C R Ó N IC A  D E  L A  M O D A  / __

con  túnicas o drapeadas, todas son elegantes. L o  
m ism o en lo s cuerpos lisos o adornados, con  boleco 

: o  con  chaqueta aunqu e sea e l sen cillo  sm oking, s i es 
que no se prefiere la  blusa rusa.

E n  esta estación  de entretiem po, la parisiense 
triunfa sobre to d o  en su linda falda d e  calle, hecha 
de paño, de jerga o d e  terciopelo de lana, que hace 
resaltar graciosam ente su esbeltez delicada, m ientras 
su cabeza destaca sus rayos lum inosos b ajo  la  linda 
toca, o  se desvanece en las som bras que proyecta el 
som brero L u is  X V I  an ch o  de alas dobladas.

E l traje sastre con  sm oking, para set e legante ha de 
ser cortad o a  la perfección  por un  m aestro en el arte 
em pleando tetas de buena calidad.

E ste  verano e l snaoking de terciopelo d e lana acom ­
pañará en las horas frescas las faldas de fular, de 
gasa o  de crespón de algodón, q u e  se llevaran m u­
cho. C o m o  nota m ás elegan te citarem os tn  telas, les 
terciopelos y los tafetanes suaves com o e l liberty. 
S iem pre velos y  casim ires de sed a, charm euses cu­
yos colores seducen y q u e  se enriquecen con  ador-

6.—T ira  bordada

nos d e  todas clases. L o s  estam pados se adornan de 
por s í y  exigen más sobriedad en lo s adornos.

H e  visto  un  tafetán azul v ie jo  llen o d e  lunares 
am arillos; sobre un fondo cereza madura, los lunares 
se reún en  de cuatro  en cuatro y  e l efecto es nuevo.

C o n  los m oarés suaves se hacen unas chaquetitas 
que dan una nota vibrante a los trajes claros de ve­
rano y  p ued en  llevarse con  todas las faldas,

C o n  e l éxito  de las faldas drapeadas, se afirmará 
el d e l bolero que suprim e los faldones y  no oculta 
nada d e  la  falda. Sin  em bargo, algunas chaquetas 
tienen las haldetas tan cortas que se las confunde 
con e l bolero. C o n  ellas pueden hacerse los cogidos 
de las túnicas b ajo  las caderas; los faldones pueden 
alargarse; cuan do los cogidos de la falda están abajo.

E s  m uy curioso  y característico en las evolucion es 
de la  m oda ver có m o  las faldas m antienen su estre­
chez por a b a jo  m ientras se ensancha la Hnea por 
arriba, asi se sobrepon en  volantes sobre una falda es 
trecha, para aparentar túnicas, y contra las reglas

M uch as veces hem os d ich o  que 
la variedad es la característica d e  las 
m odas actuales.

Faldas a  pliegues o  lisas, faldas 7.—Cubierta d© libro
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10 .—T r a je  d e  t e l a  a n t ig u a

clásicas e l últim o volante será menos an ch o  a  fin de 
no alterar la  lín ea  estrecha de ab ajo  que es la que 
dom ina h o y  día: pero parece que no falta casi nad ŝ 
para vo lver a  las faldas am plias ondulantes.

A n te  mis ojos adm irados han desfilado m uchos 
m odelos, e o  los q u e he notado sobre to d o  los m ovi­
m ientos de túnica con  o sin cogidos que se abren le­
vem ente sobre las faldas estrechas y  dan a  la  m ujer 
una silu eta  verdaderam ente nueva y m uy graciosa. 
L a  b lu sa  rusa, q u e  se hace más o  m enos larga, se­
gún e l talle y  la  esbeltez d e  quien la  lleva, favorece 
esta línea. E ste  verano se harán en otom án, en m u­
selina, en encajes a  grandes ramos.

L a  gran m oda hoy, el verdadero c h ic , son los 
pliegues. A lgu n o s son dignos de las diosas de la 
G recia  antigua por lo artísticos.

L o s  panniers se han tornado suaves pliegues m uy 
alargados. E n  los trajes de baile y  en los d e  casa, se 
abren sobre un delantal de encaje  y  se prolongan 
por detrás para form ar una larga co la  puntiaguda 
q u e realza m aravillosam ente la silueta.

L o s  m ejores m odistos exhiben los clásicos plega­
dos a  la griega, las túnicas Im perio procedentes del 
péplum , los em bozos graciosos que no son de época 
alguna, ju n to  a las túnicas persas, m ongolas o ch i­
nas, cuyo  éxito es tanto más s ^ u r o  cuanto m ás sen­
cillos parecen.

E n tre los h a lla d o s  interesantes h ay que citar la 
hilera de botones en e l traje, de arriba abajo, delan 
te  o detrás; sobre todo cuan do tos botones van acom- 
panados de pequeños adornos de pasamanería.

L o s  cuerpos van plegados co m o  pañoleU s. H ay
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1 7 . T rs j©  d e  c r e s p ó n  b r o c l i a d o

largas bandas d e  encaje  q u e pasan por un hom bro 
se enrollan en la  cintura y caen sobre la  falda; a ju s­
tán dose a  la  co la  con gracia  infinita.

C o n s e j o s  ú t i l e s

L i m p i e z a  d e  l o s  c e p i l l o s

L o s cepillos, tanto si sirven para la  cabeza como para los 
vestidos, DO deben lavarse jam ás con agua. S ó lo  eo caso de es­
tar m ny engrasados, se  snm ctgirin  en agua qne tenga e l l  por 
100 d e  sn velam en de am oniaco; se  sacan a l cabo de tres o 
cnatro botas, se enjuagan con agoa  ahondante y  se secan con 
caidado a  la  sombra.

S e  frotan vigorosamente aobre nn trozo de papel inerte o  de 
nna tela grosera.

Se frotan con salvado, qne elim ina mny bien las materias 
grasas.

Cuando el pelo de un cepillo se b a  becbo demasiado flexible, 
s e  deja sumergido en am oníaco dniante algún tiem po y  Inego 
se deja secar. D e este m odo adquiere de nuevo sn primitiva 
elasticidad.

S e  em plea para pintar lo s m angos de los cepillos: G om a la­
c a , 8 0 ; benjaf, 30; colofonia, 3 0 ; alcohol, 320. S e  filtra La so- 
Ind ón .

En caso de enfermedad infecciosa, es necesario esterilizar los 
cepillos de toda clase em pleados por los enfermos, por el gra­
v e  peligro de su contaminación con bacterias patógenas. Tara 
este objeto  no se puede acudir a  la  acción d el calor por ebulli­
c ió n , puesto qne los cepillos se  alterarían; se  b a  de tecnrrii a 
las soludones antisépticas en frío, tales com o la  signiente: for- 
m ol com ercial, 40 p .¡ alcohol de 90*, 560 p .¡ sg u a  400 p. T a m ­
bién se puede emplear e l agua oxigenada a l 5 por too, dilnyen- 
do la  d ei com erdo con su volumen de agua y  dejándola actuar 
por espacio d e  una b o ia; asi queda e l cepillo , no tan sólo esté­
r il , sino tam bién blanqueado.

'  <• Ii
i .
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E L  G O F R E C I T O

A qu ella  tarde nos hallábam os reunidos en casa de 
R afael... E ra  una casa alegre com o todas las del ve 
d a d o , y  tras de una buena com ida saboreábam os 
unos ricos habanos... L o  q u e  más nos llam aba la 
a ten ción  desde hacía m uchísim o tiem po era un  co- 
frecito que en una m esita y entre dos riquísim os ja ­
rrones parecía rodeado de a lgo  triste y misterioso...

N o  nos habían servido las indirectas acerca  de él, 
pues R afael habíase h echo siem pre el desentendido.

N os propusim os aquel d ía  saber lo  q u e contenía, 
y Juan, e l más decid id o  de nosotros, dijo:

— R afael, en los dos años que hace que estás e n ­
tre nosotros te hem os v isto  casi siem pre triste. A  tu 
edad la  vida es buena: ¿qué tienes? A lg o  nos dice 
q u e ese cofrecito  guarda de tu vida algún doloroso 
recuerdo... T o d o s te querem os, tú  bien lo sabes: des­
ah ó gate  con  nosotros ..

M irónos; y  en nuestros ojos d eb ió  vislum brar el 
m ism o deseo, pues, levantán dose, co g ió  e l cofrecito 
co m o  se coge una reliquia, y lo  puso sobre la  mesa.,.

T o d o s nos inclinam os para verlo... E ra  de aceto  
co n  iniciales en oro...

M ientras con  avidez io contem plábam os, R a fae l 
sacó  una llavecita  inglesa igual q u e  las iniciales, y 
abriéndolo , dejó q u e  nuestra vista  se recreara en 
aquella  fabulosa fortuna... F orrado de terciopelogra- 
nate obscuro, e l cofrecito  guardaba toda clase de jo ­
yas: los brillantes y  las perlas se confundían con  las 
esm eraldas, zafiros, rubíes y  topacios .. A q u ello  pare­
cía  increíble... U n  tesoro d ig a o  de una reina...

M iram os a  R afael, y él con  sonrisa triste y  am ar­
gura nos dijo:

— O s ha causado sorpresa encontrar esa fortuna, 
¿verdad?

T o d o s, silenciosos, asentim os con  la  cabeza. L u e ­
g o  prosiguió:

«M i abuelo  era dueñ o de unas m inas de oro  en 
M é jico  y consiguió  labrar una con siderable fortuna... 
E o  España se casó  y tuvieron un hijo. A  los d ieci­
nueve años se casó m i padre con  k  m arquesita de 
K * * * ,  q u e  en aq u el entonces sólo tenía diecisiete. 
D icen  q u e era herm osísim a y  mi padre la adoraba.

» C u an do y o  tenía seis años m e llevaron a  su cam a, 
y  só lo  recuerdo q u e  la  pobrecita, llorando, m e besó 
m ucho, m ucho, diciéndom e que fuera buen o y que 
am ara m ucho a  mi padre, pues ella se iba a l cielo.

»C om o si mi infantil im aginación presintiera algo, 
m e arrojé en sus brazos, y entre besos y lágrim as le 
d ecía: «M am aíta, no m e d ejes..., no quiero q u e  te 
vayas N o  sé q u é  pasó luego: sólo recuerdo que 
me pusieron un traje negro; y cuan do pregunté por 
m i m adre, me dijeron que si era bueno la iría a  ver 
a l cielo.

» L os niños se acostum bran pronto a todo... y  yo 
m e fui a  vivir a  casa  d e  una herm ana de mi madre, 
qu e tenía una hija de m i edad llam ada Lucía.

».Allí v iv í feliz hasta los d iez años, en que por orden 
de m i padre d ebía  entrar en un colegio,

».Aquellos cuatro  años pasados entre caricias y  a le­
grías debían  trocarse en lágrim as bien pronto.

> E l so lo  pensam iento de que no había d e  ver a L u  
c ía  me hacía sublevar contra m i padre, a  quien sólo 
un día, desde que estaba con  m is tíos, había  visto.

»Pero m e parece verla... B la n ca  y  rubia co m o  e l oro, 
con  ojazos azules co m o  el cie lo , parecia una virgen- 
c ita  ,. E n  nuestros ju ego s, ¡cuántas veces la cubría de 
flores d iciéodole: «V oy a  adorarte co m o  a  la Virgen- 
c ita  de la ermita;» y e lla  reía, reía co m o  sólo  deben 
de reir lo s ángeles.

> E lk  m a anim ó para estudiar, prom etiéndom e ir a 
verm e cada q uin ce días, y si salía  bien , en e l verano 
volveríam os a  jugar co m o  entonces..

» Los dos prim eros años de colegial pasaron y  pude 
volver a  casa...; p ero  ¡oh decepción!, L u cía  no estaba 
buena y n o  podíam os correr p o r las grandes alam e­
das de su jardín co m o  antes...

» Paseábam os d esp acito  y  le cogía las flores que más 
le  gustaban... N os sentam os a l pie d e  un sauce, que 
parecía quejarse cuan do la  brisa hacía  m over sus 
hojas, y  L u cía  em pezó a  tejer una coronita con  las 
flores.

» Y o  se las puse en la cabeza diciéndole  que estaba 
herm osísim a .. y e ila  tristem ente m e dijo : «¿M e quie­

res m ucho, Rafael?» P o r toda contestación la estre 
ch é  en mis brazos y  besé su purísim a frente... S u  ca ­
beza  se in clinó un p oco  y  se le  cerraron los ojos... 
A su stado quise llam ar, pero e lla  m e io im pidió di­
ciéndom e que no era n ad a... «Y a rae encontraba m al 
antes, pero no qu ise  decirlo  porque no m e hubieran 
dejado  ven ir a pasear contigo.., Y  ya te  vas a ir ..., no 
tendre quien m e coja  flores..,, m e moriré.»

>Sequé sus lágrim as conteniendo a duras penas las 
mías, y m e puse a reir para dem ostrarle que no creía 
en sus palabras...

» E l regreso aqu ella  tarde fué m uy triste, A  la  ma 
ñaña siguiente d ebía  m archarm e y  m i alm a sen tía  el 
m ism o presentim iento q u e  sintió en e l  lecho d e  mi 
m adre...

íL le g ó  e l m om ento y a l despedirnos me dió la  co ­
ronita que la  víspera había puesto  en su rubia cabe- 
cita, d iciéndom e: «N o estés triste; irem os a  verte m uy 
pronto, >

s R e c ib f una carta suya d icién dom e que no se en 
contraba bien y  q u e  por eso no ¡ba a  verm e, pero que 
no me olvidaba.

> U d día m e vin o a b u sca rm itia d icién d o m e : «L u­
cía  se m uere y quiere verte.»

íC u a n d o  entré en su cuarto, sus m anecitas descar­
nadas y calenturientas apretaban unas flores que yo 
le había cogido...

»R afael, ¿te acuerdas d e  lo  que te d ije  la víspera 
de m archarte? T ú  te  reías, y ya  ves co m o  es verdad. 
— T ú  te pondrás buena, le dije, y volverem os a  jugar, 
verás, y nos divertirem os más que antes >

»A quella  n oche se puso m uy mala, m uy mala: se ­
tfa  largo de contar los sufrim ientos de mi alm a...

j V o lv í  a l co leg io  y estudiando pasaba el d ía . L os 
libros eran lo  ún ico que m e distraían. M is profeso 
res me querían m ucho, y a  los q u io ce  años termina 
ba m i bachillerato...

»M is buenos tíos querían tenerm e en c a s a .y c o m o  
mi padre seguía viajando, con  ellos m e quedé.

» U n  d ía  llegó  y se estuvo unos días con  nosotros, 
pretextando, para marcharse, los negocios.

> Estudié m i carrera d e  arquitecto, la  cual a  los 
veintitrés años había terminado,

> Entonces supe q u e  m i padre estaba an uin ado, y  le 
escribí d iciéndole q u e  con  m i trabajo  y  lo  q u e  mis 
buenos tíos a l morir m e habían dejado íe  podía ofre 
cer una existencia, si no tan brillante com o la  a  que 
é l estaba acostum brado, desahogada por lo menos.

» S u  contestación  fué m uy triste. C om prendía, 
aunqu e tarde, e l descuido en que me había  tenido, y 
pedíam e perdón por haber m algastado no sólo lo 
suyo, sino lo de mi madre. U n  hom bre com o é l no 
podía acostum brarse a la  ruina, y  eo N iza  se quitó 
la vida.

>H astiado de la  vida, y sin dejar ningún cariño, 
me d ecid í a venir a A m érica.

»Fuí a Santiago de C u ba, y  allí, una tarde que pa­
seaba a  ca b illo , m e encon tré con una hermosísima 
jo ven  que salía  d e  una casucha, seguida de una vieja 
criada, provista de un cestito . M e quedé m irándola 
extasiado, y  a l pasar por su lado  le  hice un saludo, al 
cual contestó con  una pequeñ a inclinación  de ca b e ­
za. L a  seguí y  la  vi entrar en una m onísim a quinta 
rodeada d e  inm enso jardín...

>M ás tarde supe q u e  era viuda, que se llam aba C la ­
ra y que h a cía  tres años q u e vivía  sola  con  la  criada 
y el jardinero, ocupándose só lo  en hacer bien, por lo 
cual todos los pobres la  adoraban...

> Y o creía  q u e m i corazón estaba m uerto, pero sólo 
estaba dorm ido, y  a l d esp erU r sentí sed..., m ucha 
sed de am ar.

» C u an do no veía  a  C lara la  buscaba, y  siem pre mis 
o jos le decían  el inm enso cariño q u e por ella  sentía.

> U na tarde en q u e  iba sola  con  su  ccstito  m e ofre­
c í a  acom pañarla. T ra s  d e  titubear aceptó, y desde 
entonces todos los d ías era su  acom pañante.

» M e sentía feliz otra vez, y e lla  m e am aba tanto 
co m o  yo. U n d ía  le  d ije  si quería ser m i esposa, y en 
contra d e  lo  q u e  presum ía, se puso triste y  por pri- 
m era vez m e d ijo  q u e  m e esperaba en su  casa e l día 
siguien te por la  tarde.

» E xcu so  deciros q u e  fu i a llí con  e l alm a llena de 
esperanzas.

» C lara estaba  sentada en un diván q u e  había en el 
coquetón  gabinete, perfum ado por las flores que te­

nía sobre una m esita en la  cual estaba este cofrecito.
»M i prim era idea fué arrojarm e a  sus pies; pero la 

vi tan pálida, tan abatida, que no me atreví.
» — ¿Se encuentra usted mal?, la  dije.
* ~ N o ,  es que no he pasado buena n och e  y  por 

eso m e encuen tra usted  tan pálida.
»Q u¡se estrechar otra vez sus m anos, pero las reti­

ró diciéndom e:

» — D e  m í só lo  sabe usted que rae llam o Clara... 
Y  SI no fuera lo  q u e  parezco, si no fuera viuda, ¿me 
am aría usted?

» — O h, n o  diga u sted  eso, y o  la am o... T e  am o tan ­
to, tanto, q u e  si en tu vida hay a lgo  misterioso, no 
quiero sa b e rlo .. Q uiero  ser feliz sólo con  saber que 
eres m ía y  q u e  me am as com o y o  te am o...

»— N o , no, d ijo  e lla  dulcem ente; debes saberlo..., 
y si luego m e amas, perdonando a la  par que o lv i­
dando, seré tuya eternam ente.

»Se levantó y m e trajo este cofrecito. L o  abrió y 
enseñándom e las jo yas m e dijo; 

y— Estas son la  causa de m i caída... O ye..,
»H ija  de un acom odado com erciante, m e eduqué 

con  la  libertad que se tiene a l carecer de m adre y 
tener un padre bonísim o q u e  me dejaba salir sola y 
hacer lo  q u e se m e antojaba.

íC e le b ra n d o  su santo una am iga m ía, co n cc í en 
su casa a  un apuesto caballero, elegante y, según de­
cían, con  una fabulosa fcrtuna: me hizo  toda la  no­
ch e  la  corte, y, al oirm e hablar de jo yas con una 
am iga me preguntó si m e gustaría tener m uchas...

i — M i m ayor ilusión sería ésa, le d ije ... D esde en­
tonces n oté en R oberto  una m anera d e mirarme rara 
y que m e alarm aba...

» A 1 despedirnos me dijo  que en uno de sus viajes 
a O riente había traído un sin fin de jo yas; que, si 
quería verlas, él se lo diría a M aría, mi am iga, y p o­
díam os ir a  su casa dentro de tres días .. Y o  sona­
ba con aquellas jo yas, y el d ía  señalado recib í una 
carta de mi am iga diciéndom e que tenía que ir a  un 
recado urgente; que ya nos encontraríam os a l l í ..

»Sin sospechar nada, pues a pesar de mis dieciocho 
años no tenía m alicia ninguna, m e encam iné hacia 
la casa de R oberto... L lam é y  m e hicieron pasar a 
un salón ricam ente am ueblado. A l p oco  rato llegó 
R o b erto , y a l verm e sola me dijo: «¿Y su amiga?» 
»¿N o ha venido?» le pregunté y o  a mi vez,.. «No, 
pero si usted quiere, podem os pasar a  don de te rg o  
las joyas.»  F u i, y  mis ojos adm iraban el rico tesoro 
que é l me iba enseñando. M as a l ver que no lle­
gaba M aría, estaba intranquila, y  ya me ib a  a  mar­
ch ar cuan do é l m e dijo: «¿Le gustaría a  usted tener­
las?)/ L e  m iré y le  dije; « N o  se han h echo para m í » 
«¿Por q u é  n o  se las prueba? M ire, póngase estas sor­
tijas só lo  para ver q u é tai le  están.» C a si m e llené 
k s  manos. L u eg o  m e enseñó un collar de perlas 
m uy lind o, d icién dom e que en m i cu ello  estarían 
m uy bien... A n te s  de darm e cuen ta  m e qu itó  la  ca ­
p ota  q u e llevaba, y  é l m ism o me lo  p uso... Sólo  fal- 
talaa un  rico  broch e de brillantes y una pulsera d e lo 
m ism o... «M írese, m írese, m e decía  él, con  ese ves­
tido  b lan co  lo  bien que está.» Y  m e miré... ¡Q u é  bo ­
nita m e encontré!.. E xtasiada m e m iraba... hasta que, 
vo lv ien d o  a la realidad, quise  quitárm elas...; pero él| 
siem pre adivinándom e, m e dijo: «Si usted quiere, se 
k s  d o y  to d a » ..» «¿Q ué diría  mi padre?» E l acercán ­
dose m ucho a  mi, m e dijo: «¿Y si no volviera usted 
a  su casa, si se  quedara aq u í conm igo? L a  am o tan­
to, que to d o  lo  q u e usted  desee lo  tendrá y  sólo le  
pediré q u e me d e je  ser su esclavo.» Y a l  m ism o tiem ­
po pretendía abrazarm e; quise  huir y no pude: esta­
ba cerrada la  puerta... S e  m e ech ó  a  los pies su p li­
cándom e q u e  lo  am ara ..

» N o  sé qué fué... L a s  joyas, aq u el hom bre, todo 
aq u ello  para m í extraño... O lvid é  un instante e l m un­
d o  y  n o  supe rechazar los labios q u e ansiosos busca­
ban  los míos. F u i s u y a .., y olvidando a  mi buen pa­
dre, m e fui lejos. V iajam os m uchísim o: en todas par­
tes llam aba la aten ción ..., pero y o  no era feliz... y  
R oberto , con  tal de hacerm e olvidar to d o  el m al que 
m e había causad o, m e com placía  todos los deseos. 
U n  día, estando en París, en la O pera, m e d ejó  nn  
m om ento para ir a  saludar a  una bailarina... M e  la  
presentó y quiso  q u e m e hiciera am iga suya, a lo  
cu a l m e negué d icién d o le  que si había  faltado a m i 
deber, no por eso m e p odía  com parar, n i m enos 
obligar a  rozarme, con  m ujerzuelas. D esde entonces
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em pezam os a  disgustarnos, y un d ía  no vo lv ió  a  casa, 
anunciándom e q u e  tenía un n egocio  urgente y que 
ib a  m u y lejos. D esp u és supe que estaba en N iza  con 
aqu ella  bailarina... M e  vin e a A m érica, d o n d e no 
creía  q u e  n adie m e conociera, y  pensé llevar una 
v id a  contraria a la  q u e  hasta entonces había  llevado. 
M e tracé mi plan; y a sí v ivo  entre los pobres y D ios.

» M ientras C iara hablaba, sentía un frío penetrar en 
lo  más recón dito  d e  mi alm a y q u e  se extendía por 
to d o  m i cuerpo. Q uise hablarla y  no pude... P o r fin 
le  d ije  que su  vida de ahora  borraba su pasado y que, 
s i acep taba, sería la m arquesa d e  San Justo...

»C rei que se había vuelto  loca: sus ojos parecían 
querérsele salir de las órbitas; su boca se estiró en 
una con tracción  dolotosa, y, dando un grito, se des­
van eció ... L a  cogí en mis brazos... y , sin saber lo que 
hacía..., o lvidán dolo  todo..., la  besé en lo s ojos, en 
lo s labios, desesperadam ente, co m o  tem iendo que 
m e la  arrebatara algún poder o culto  que presentía 
por tercera vez,.,

>Cuando volvió  a la realidad le pregunté q u e si me 
con ocía... E lla , com o si hablara sola, decía: « ¡Y o lo 
cre í soltero y ten ía  un hijo!» «¿Qué?, le dije, ¿qué e s ­
tá  usted diciéodom e?» S e  puso d e  pie y, con  la  faz 
desen cajada, respondió co m o  un e c o ;  « E l marqués 
d e  San Justo  fué quien m e perdió.» E n to n ces fui yo 
quien crey ó  volverse loco: salí corriendo, y no paré 
hasta llegar a  m i casa...

> E stuve m uy enferm o... y, cuan do convaleciente 
pregunté por C lara, m e dijeron que ya  no estaba en 
Santiago; pero q u e  m e había  m andado una carta y 
un cofrecito: quise verlo ... A b rí la  carta, y a llí me 
pedía perdón por haberm e usurpado m i fortuna; que 
m e d evo lvía  lo  q u e  aún le  quedaba y q u e siem pre 
ign o ró  q u e m i padre fuera casado... C lara  entró en 
un co n ven to  y  yo me vine a la  H aban a... M i destino 
ha sido siem pre m uy negro... Perd on é a m i padre el 
inm enso daño que me causó, y  sin am or, pues mi 
corazón  se ha secado, paso la  vida, só lo  ansiando la 
m u irte  para que m e libre del peso de aquélla...

> Y a sabéis la  historia del cofrecito..., ya sabéis el 
por q u é m e veis triste... U n  hom bre com o y o  ¿puede 
am ar ta vida?»

T o d o s nos quedam os silenciosos..., pareciéndonos 
q u e  a nuestro alred edor vagaban las desventuras del 
pobre R afael... S in  saber por qué, le  estreché con 
efusión las m anos, y en las m ías cayó una lágrim a 
suya, furtiva y ardiente, q u e  fué a unirse con  otra mía, 
atan do así nuestros corazones en lazo irrom pible de 
am istad.

C . V .

P e n s a m i e n t o s

Com e poco y  cena más poco, que la  salud de todo e l cuerpo 
se fragua en la  oficina del estómago.

C S R V A N T E S

1.a N aln raleia , a l llenar de leche e l seno de las m adres, in­
d ica  que deben atim entar por sf mismas a los hijos a quienes 
han dado e l ser.

P l u t a r c o

N n entrislescas el corazón del pobre a  quien y a  tiene sn des 
gracia abrum ado de dolor, ni difieras socorrer al necesitado,

E c l i s i a s t é s

H acer bien es la  única felicidad reservada a  los hombres de 
la  tierra.

C a s t s l a r

E l laborioso paga su vida: el perezoso la  roba.
F o c í l i d b s

N o b ay  amor tan ectraSable como e l de ona m adre; no cabe 
en  e) corazón buniano nn sentimiento más ptofando, más legi­
tim o, ni más capaz de inspirar acciones heroicas y  sacrificios 
sublim es.

M B r b t ó ;í  d e  l o s  H e r r e r o s

E l relám pago precede a l trueno, com o la  opnlencia a la  mi­
seria.

J o s é  M .‘  G r a s

N o  debe desearse lo  que no puede lícitam ente obtenerse.
H o i .b a c h

Sin honor no h ay nobleza.
M a r i a n a

L OS G U A N T E S

L o s  prim itivos guantes proceden d e  los griegos y 
d e los persas. Estos, según refiere Jenofonte, se p o­
nían durante e l invierno, en las manos m itones fo ­
rrados o guantes, aunqu e se ignora si eran de piel o  
d e tela. L o s  griegos, que indudablem ente tom aron 
d e lo s persas esta  prenda de vestir, usaron guantes 
adornados con flores pintadas. N o  parece q o e  se He 
varón guantes en la  antigüedad rom ana, y  respecto 
d e E uropa, puede considerarse esta prenda com o una 
im portación bizantina. En la  E d a d  m edia no se per- 
m itia q u e  una persona estuviese enguantada en pre­
sencia d e  su  superior o en cualquier lugar que im pu­
siera respeto.

E n  la  co n fecció n  de los guantes em pleábanse toda 
clase de pieles, badanas y telas. L o s  de terciopelo y 
d e  seda, especialm ente los de las m ujeres, solían  ir 
adornados con cin tas o  trencillas de colores y algún 
rosetón bordado en e l dorso. A u n q u e  los antiguos 
inventarios hablan d e  guantes desd e e l siglo  i x  al 
X III, n o parece q u e  los guantes formaran parte del 
traje de las personas de am bos sexos. Y a  por a q u e­
llos tiem pos se hacían guantes con  m uchos botones, 
pues una cuen ta  fechada en 1352 habla de cuarenta 
y o cho botones de oro  para dos pares de guantes de 
perro cubiertos de cabritilla, guarnecidos en el bor­
d e co n  cu atro  botones de perlas. T am b ién  se hace 
m ención de guantes perfum ados con  esencia de vio­
leta o  de otras plantas sem ejantes.

S e  fabricaban entonces los guantes en Ita lia , en 
España y en m uchas ciudades francesas, siendo, 
co m o  hoy, objeto  de un im portante com ercio, que 
duró hasta e l s iglo  x v i. A  fines del siglo x v  estaban 
de m oda los guantes d e  piel y de seda, con  borda 
dos en oro  y  en plata sobre  el dorso d e  la  mano.

D urante la  E d a d  m oderna lo s guantes tuvieron 
tanta im portancia en la m oda d e l vestir, com o habían 
ten id o  durante e l ú ltim o tercio d e  la  E d a d  m edia. 
U saron  esta prenda los hom bres y las m ujeres, y los 
guantófllos recuerdan un guante, que se cree  perte­
n eció  a M aría  B stuardo, y  q u e  es de piel, d e  boca 
bastante larga, con  dos tiras para abrochar, y  toda la 
b oca  ricam ente bordada.

L o s  guantes fabricados en E spaña estuvieron muy 
en boga en E uropa desd e el siglo x v  hasta e l x v iu , 
en que vinieron a eclipsar su fam a lo s guantes fran­
ceses. L o s  guantes españoles estaban franjeados, bor­
dados, y, por punto general, perfum ados. U n  anti­
gu o  escritor italiano, Garzón!, nos da n oticia  d e ta ­
llad a  de lo s  perfum es q u e  llevaban los guantes de 
E spañ a por el añ o  1560, M en cion a e l aceite  d e  jaz­
m ín y  el ám bar, aceite  de cedro, cinam om o, azahar 
y rosa, y otros varios.

P o r e l añ o  1559  e l centro productor d e  guantes 
era M adrid, y se  em pleaba cord obán , q u e  se prepa 
raba en C ó rd o b a, d o n d e lo s hacían de otras pieles y 
los guarnecían d e  seda.

E n  una tarifa para la entrada de m ercancías en 
F ran cia, q u e  lleva  la  fecha de 1664, se previene que 
«los guantes d e  cuero trabajados y  guarnecidos de 
seda, y guantes perfum ados de España, de R o m a y 
otros lugares, la  docena de pares pagará vein te  suel­

dos.»
E n  las fiestas d e  la  consagración d e  L uis X I I I  de 

F ran cia, en 16 10 . se encuentran las siguientes par­
tidas;

«P or un par d e  guantes de satín  blanco guarneci­
dos d e  plata, 6 francos.

» P or seis pares de guantes de p iel de España, de 
azahar, guarnecidos de cintitas, a  cuarenta sueldos 
e l par, 12 francos.

» P o r dos pares de guantes alm izclados con ám bar 
y  alm izclados para llevar a  caballo, un o guarnecido 
de franja d e  oro y seda encarnadina, otro de franja 
de oro  y d e  seda gris d e  lino, a  10 francos par, so  
francos.»

L os guantes alm izclados de E spaña y  de Rom a 
fueron quizá  los más fam osos a juzgar por la frecuen 
cía  co n  q a e  se ios ve  m encion ados en los docu 
m entos.

E n  F ran cia, en tiem pos de L uis X V I ,  parece que 
¡as grandes dam as llevaban  m itones y  lo s hom bres 
llevaban  guantes, y q u e e l uso de ellos estuvo muy

en m oda lo  dem uestra la  existencia del grem io de 
guanteros perfum istas q u e  existía por aquellos tiem ­
pos en París. E n  la  época del Im perio se hizo co s­
tum bre asistir todas enguantadas las personas a las 
cerem onias.

L os docum entos literarios sum inistran curiosas 
noticias acerca del uso que los hom bres distinguidos 
y elegantes debían  hacer de la  m encionada prenda, 
Sabem os, por ejem plo, que ninguna persona debía  
dar a  otra su m ano enguantada, y que n i los h o m ­
bres n i las m ujeres llevaban los guantes puestos para 
bailar. D e  aq u í la  expresión familiar; «Salvo e l gu an ­
te,» de que se usa para excusarse de no haberse qui­
tado e l guante a l dar la  m ano a  uno: costum bre que 
ratifican los siguientes versos de T irso  d e  M olina:

« L legó, i/eseaUado e l guante, 
una mano de marfil 
a  teoerme de su roano.»

¡C ó m o  han variado los tie m p o s.. y  los usos!
R o s a l í a

R e c e t a s  d e  t o c a d o r

Para abrillantar e l cabel'o

A gu a de rosas............................................  200 gramos
G om a tragacanto......................................  12 —
E sencia de rosas.......................................  5 gotas

Contra las verrugas

L o  m ejor para quitarse las verrugas sin conservar de ellas el 
menor vestigio es pincharlas con nna aguja calentada al rojo 
blanco, y que ba de clavarse previanienle en on corcho para no 
quemarse. U n a  cauterización basta: la verruga v a  secándose 
poco a  poco basta caer.

Contra los barros

Fricciónense mafiana y noche con agua m uy caliente, en que 
se haya echado, en proporción de una cucharada por vaso, ia 
siguiente mezcla:

Sublim ado  l  gramo
F lores de azufre............................................  2 gramos
A g u a  destilada. .   ISO -
T in tara  de benjuí.............................................. A lgunas gotas.

“Trsedas Suizas
I V iü d  Ia s  m u M t r u  a e  Due»Lr»9 noTednd»» ae

Erlm&Tera 7  TeraDO, para trajoa 7  bluaaa: 
rép« de Chine, Eollenne, Voíle, Foularde, Mesaa- 

line, Mouaeeline iro  cm de aaefao. deade Pt8s.
1.46 el metro, en negro, blanco v  coloree, 

come de loe trajes 7  blusas oordados eo 
batisUf Una, tela y  seda.

Vendenioa nuestras sedas garantizadas 
, sdiiiUs directamenie i  lc*s particulares y  libre
portes y  Aduana, i  domicilio.

Schweizer y Cía., Lucerna L 10 (Suiza)
E jp ortzción  de sedería».— Pmveedore» d» U  B eal C u » .

R e c e t a s  c u l i n a r i a s

Pichoaes en coroua

U n a  vez lim pios cuatro pichones, se  rehogan eo m anteca y 
se cuecen con un poco de caldo, vino blanco y  la  grasa en que 
se frieron. Cuando están muy cocidos se deshoesao y  se  roa 
chacan m ucho en el m ortero, am asáodolos después con dos 
yem as, un huevo y  nn poco de manteca. Cuando está m uy fina 
la  pasta se  echa en un m olde untado de m anteca, y  de los que 
tienen un hncco en m edio, y  se pone a  cocer en e l horno, me. 
tído en una cazuela con ^ u a ,  que no tiene que hervir. M ien­
tras se pasa, lo  que tardará media hora, se hace una taza de 
arroz coo los m enudillos picaditos de los pichones, cnadritosde 
jam ón y  anos guisantes; luego se vuelca e l m olde en la  fuente, 
y  en el centro e l arroz, y  por encim a de la  pasta de los picho­
nes, se  echan unas cucharadas de la  salsa siguiente: M ientras 
se  preparó el picadillo, se cuecen los huesos y  cabezas de los 
pichones, se m achacan éstos m ucho con nn poco de cebolla 
frita, se  pone en un cazo com o una nnez de m anteca de vacas 
con una cucharada de harina, y  m oviendo m ucho, se deja  pasar 
a  fuego lento, incorporando poco a  poco las cabezas de los p i­
chones m achacadas, e l caldo en que cocieron y una pizca de 
tom illo; se  cnela Codo y  se afiade nna yem a de huevo desleída 
con unas gotas de limón.
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La mejor CREMA co­
nocida para ei cutis

Quita a r r u g a s ,  cura g r a n o s ,  h e r m o s e a  y s u a v iz a  la piel, comunicándole b la n c u r a  y d ia fa n id a d . 

--------------  H I G I É N I C A ,  A N T I S É P T I C A  Y  F I N A M E N T E  P E R F U M A D A

t J S A l V L A  L . A . S  S B > Í O r í , A S  

P e r f u m a r . . » ,  D r o s . e r . a ,  ,  F a r m a c i a .  _  C o r . é .  H e r m a n o . . - B a r c e l „ „ a

li I

J 3 > ' Í N E I W Í 3 ^
.a lL lD A O  N EU RASTE^,, ^  ot® T ij

T o d o s  lo s  M é d ic o s  p ro c la m a n  q u e

ri J A B A S E' D E S C H I E N S
i  la  H a m o ^ lo b ifli 

C u r a n  s i e m p r e

E L  MEJ OR BAÑO
D e iic io s o  M U S G O - E S P O N J A  PerfumaHn

H I G I É N I C O  © F O R T I F I C A N T E  © C A L M A N T E  @ A N T I S É P T I C O  

Es Bna necesidad de la vida modeina -«wo Beemplasa la esponja y el iabén 
Preparado por R EN A U D -G E R M a IN  -Barcelona 

US V ÍS TA  ES TODAS LAS PERFUMERÍAS, DROQUERlAS T  CASAS DE BAÑO DEL R e iSO 
  l*at©nto nV«m. so-oar

CANTARES POPULARES Y LITERARIOS
R e c o p i l a d o s  p o b  D .  M e l c h o r  d e  P a l a t j  

Un tomo de 374 págs., 5 pesetas para loa subscriptores á  esta I l u s t r a c i ó n

A N E M I A HIERRO OUEVEMNB^

A n o c h e  m e  e n a m o r é  

d e  n n a  m u c h a c h a  b o n ita : 

e s ta  m a ñ a n a  l a  v i,

¡ y  e r a  tu e r ta  l a  m a ld ita !

1*

C u r a  la s  d iferen tes  m a n ifesta c io n e s d el ESCRÜFULISMU H E R P m s W d  v  « f c i r i c .  i .  .
d e l  c o r a z ó n ,  r iñ o n e s  é  h í g a d o ;  la  c lo r o - a n e m .a  y  r e u l  c í o  [ a  w f ;  d “

a p a r a t o  f e s p i t a t o n o ,  p t o p .a s  d e  la s  fo sa s  n a sa le s^  f a r i n g e .  b r a q ^ IÓ s  y

S e  vende en todas las farmacias y establecimientos de aguas minerales. 

L os pedidos al por mayor pueden dirigirse á D . J o sé  R o q u e ta , T O N A  ( B A R C E L O N A ) .

E L  IN G E N IO SO  H ID A L G O

Don Quijote de ia Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D .  M i g u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a v e d r a

por D . Ricardo Balaca y D . J .  L u i ,  Pellicer

,« = ! i i? § z s r s g f = =
2á4:o ii.ta ja .er y  S lm ó r L ,  E a i t o r e s .  B M e e K

>  — LAtT ASTÍPléLiaOI —

^L A  L E C H E  A N T E F É L IC A ^
ó  I - i e c l i e  C a n d é s  

p n r a  6  m e z c l a d a  c o n  a g n a ,  d i e i p a
P E C A S , L E N T E JA S , T E Z  A S O L E A D A  

, A .  S A R P U L L ID O S , T E Z  B A R R O S A  ^
A R R U G A S  P R E C O C E S  

K EFLO RESCEN CU AS 
O o o . R O JE C E S . „ » 0 '  

“  e l  o ü l l a W ^  '
?6V'

H Ü B V A  REIM PRESION

Fí b u l a s  d e  e s o p o
t r a d u d d a a  d ir a o ta t ie n te  d e l g r ie g o  y  d e  lee 
re rs io n e a  lA tin ea d e  F E O R O , A V IA N O . A U - 
L O  C E L IO , e tc .,  p re ce d id a s  d e  n n  en sayo  
b a t . í io t M jr i t le o  e o b re  la  f t b n la ,  y  d e  n o ti­
c ia *  b ¡ogr*fi.¡as so b re  lo s  c ita d o s  an to rea  p o r  

E D U A R D O  O E  M i E R . - L u j o s ,  t ó l d ó o  en 

u n  lo m o , p ro fu s a m e n te  i ln it r e d o  co n  gra- 
b a d o e  i n t e r o ^ o e ,  U m in a s  a p a r U  y  en cu a­
d e rn a d o  en  t a lA  - S u  p re c io : 18 p cM ta A  

M o N T A S IB  i  S i b ó b ,  «OtTOHB»

PATE EPILATOIRE DUSSER
■  lo« brsios. cBBleese d  f l í i  > ' 0 «  j í r z > ü ^ « y i »  * —  Per». 1, r a e  J . .J . - R o a e a e a a .  P a r t a ,

I m p . n s  M ü i ;t a n k r  y  S imó, »
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